
                     

 

 

EL DISEÑO DE LA COMUNIDAD POSCOVID. 
HOMBRES Y MUJERES CAPACES DE CREAR HOGAR 

 

Después de haber interrumpido la Formación Permanente presencial, a causa del Covid, y después 
de posponer dos veces este encuentro, finalmente ha sido posible reunirnos y contar con el P. Luis 
Alberto Gonzalo Diez, claretiano,  para acompañarnos e impulsar la necesidad de buscar y ofrecer 
comunidades hogar y evitar la tentación de seguir como si nada hubiera ocurrido buscando que las 
comunidades respondan a lo que siempre se ha hecho… 
 

Tras más de un año de cuidados y restricciones es importante 
pararnos a reflexionar y sacar conclusiones que nos ayuden a 
responder adecuadamente… Con el Papa Francisco, el P. 
Gonzalo nos recordó que lo positivo de la pandemia en 
nuestras congregaciones puede ser la invitación para volver a 
la esencialidad… La pandemia ha suscitado una preocupación 
profunda por lo esencial y ha hecho preguntarse por el 
sentido y modo de vida. La situación abre nuevas expectativas 
en nuestras vidas ¿Cómo podemos crear espacios 
comunitarios que tras el drama de la Covid-19 tengan sabor 
a hogar? ¿Qué valores priorizar?  

La cuestión no es ni es sencilla, ni lineal. La comprensión de la persona se hace imprescindible para 
ofrecer los rasgos de la fraternidad. El covid hizo mella en las relaciones comunitarias y creó una 
debilidad relacional. “La falta y la pobreza de comunicación genera habitualmente un 
debilitamiento de la fraternidad a causa del desconocimiento de la vida del otro, que convierte en 
extraño al hermano y en anónima relación, además de crear verdaderas y propias situaciones de 
aislamiento y soledad”(VFC32). 
 

Después de una invitación a la escucha como puerta abierta al encuentro, apoyado en el número 
45 de Vita Consecrata, nos invitó a desplegar las siguientes velas: la oración sincera; la confianza 
sin límites; la humildad; la obediencia; vivir el momento presente; la libertad interior; la 
gratitud… 
 

Recalcó la importancia del liderazgo en la comunidad. Describió las claves del liderazgo para 
construir comunidad: ser uno mismo el que tiene que reformarse; para liderar hay que ser 
persona vaciada, expropiada…; liderar es realizar un discernimiento no ideológico, sino desde la 
realidad; liderar es acompañar vida de personas; liderar es cuidar lo pequeño; liderar es un 
proceso que afronta siempre las situaciones.  
Para que haya liderazgo no tenemos que disimular la realidad. Dios cuenta y trabaja con nuestra 
realidad. Buscar siempre la solución más sencilla… El rasgo fundamental es la corresponsabilidad… 
el líder ha de sentirse vulnerable. Sabe que se equivoca. El buen líder llega sin exhibición y se 
marcha sin nostalgia. El problema surge cuando el liderazgo degenera en poder. 
 

Para terminar, nos invitó a la construcción de comunidades significativas que propongan una 
alternativa. 
 

Ser comunidades que ofrecen el don de la fraternidad. Las comunidades existen para algo. Tienen 
su razón de ser… El criterio para reorganizarnos no puede ser numérico. El sentido es compartir 
algún acontecimiento fundamental de nuestra vida y poner calidez en nuestras relaciones. Sin 
compartir sentimientos es muy difícil crear la comunidad – hogar. 
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Describió cuatro niveles para medir la calidad de vida comunitaria: el nivel de oxígeno, la 
personalización del carisma, la felicidad espiritual y el sentido de envío y misión. 
Ser capaces de crear espacios sanos donde la persona puede encontrar la salud integral y sentirse 
impulsada a vivir una alegría vital. 
Para la revitalización de la comunidad, remitirnos constantemente al carisma. 
Nos tenemos que interesar por el cuidado de la madurez de cada persona. El 
carisma no es un don que crece y se desarrolla al margen de las personas. Está 
encarnado en ellas. La comunidad es el espacio donde cada persona vive la 
realidad del carisma. 
Cada comunidad tiene su especialidad. Compartir carisma no es ser iguales ni hacer todo de la 
misma manera. Las comunidades tienen rostro y hay que saber valorarlo. Esto no implica 
individualismo. 
 

Es bueno unir felicidad y espiritualidad. No poner cara de “circunstancias” cuando tratamos temas 
de espiritualidad.  Lo nuestro sin espiritualidad es la nada. Es vacío. Una pregunta que nos hemos 
de hacer con frecuencia es si Dios es la búsqueda central de nuestra vida. Si no hay crecimiento 
espiritual no hay vida comunitaria. Hemos de unir la alegría a la pertenencia a Cristo. 
 

El sentido de envío y misión se experimenta con la 
libertad personal que es imprescindible para el 
seguimiento, para la pobreza, para la castidad, para la 
obediencia… 
El sentido de envío y misión es el catalizador para 
medir la comunidad. Es clave para hablar de vida 
consagrada. La señal de que una comunidad está viva 
es que haya disponibilidad 
 

 El sentido de envío y misión se ha de leer desde una clave interpretativa nueva acontecida desde 
la comunidad que se rehace tras la pandemia para servir a un mundo herido, necesitado de 
fraternidad. 
La necesidad que se impone es la búsqueda de aquella comunión que el Espíritu propone a los 
hombres y mujeres que hoy necesitan expresar en su vida que viven fraternamente en comunidad.  
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Queridas hermanas: 

Quiero expresaros mi profundo agradecimiento por la cercanía y recuerdo con motivo del 
fallecimiento de mi hermano Lucas, también por vuestra oración. Siempre es doloroso la pérdida 
de un ser querido, mucho más cuando no lo esperas. 
 En medio del dolor queda el consuelo de la compañía de muchas personas que quisieron  
agradecer  y reconocer su implicación en la colaboración en diversas actividades de la Parroquia, 
manifestándolo en la preparación de la Eucaristía del funeral concelebrada por varios sacerdotes. 
 
 Seguid rezando especialmente por su esposa, mi cuñada, que está pasando por 

momentos delicados de salud y por sus hijos.  

 Un fraternal abrazo y mi oración 

     Sor Aureliana Manrique 



 

 

 

 

El día 6 de noviembre, en el auditorio Miguel Delibes  de Valladolid, las junioras del 
juniorado internacional juntamente con la  agrupación musical Amigos de San 
Felipe Neri, participaron en un concierto en el que se proponía  un viaje y una necesidad. 

El viaje era  recorrer las diferentes composiciones que el sacerdote y músico 
Gregorio Casado Jiménez ha realizado en este último tiempo. Compuestas en el tiempo del 
confinamiento, quisieron ser un vehículo para mostrar los sentimientos y las esperanzas en 
esos momentos tan duros. Son obras religiosas, letras de himnos antiguos y poesías de 
místicos, armonizadas para coro mixto, llegando a cantar a doble coro o 9 voces. Son 
composiciones que quieren reflejar una fe y quieren ser también una aportación a la 
cultura musical del momento. 

Y la necesidad era ayudar caritativamente al que lo necesita y para ello 
será destinada parte de la recaudación a un proyecto de la ONG “CESAL”,  
una ONG de cooperación internacional y acción social actualmente 
presente en 14 países del mundo, una de las 10 ONGs con más financiación 
por la Agencia de Cooperación Espan ̃ola. 

El compositor, D. Gregorio Casado,  invitó a las junioras a participar en este 
concierto porque al igual que durante el confinamiento habían  salido a cantar al balcón 
para animar a la gente, ahora podían seguir dando testimonio con su voz.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SOR CARMEN ROSA GARCÍA HA SIDO POSTULADA 

COMO  PRIORA DE LA  COMUNIDAD - RESIDENCIA  

“ NTRA. SRA. DEL ROSARIO”, MADRID. 

SOR BEGOÑA DE LERA HA SIDO ASIGNADA 

A LA COMUNIDAD DE VALLADOLID.   


